


génea. Indices de una conciencia oculta, 
hecha con los estímulos de una cultura en- 
ciclopédica, occidental y su sub-cultura, 
estos fragmentos se erigen como el testi- 
monio de la vigilancia del aparato cultural 
sobre las experiencias cotidianas de la 
tribu. Un mapa por el que ha circulado y 
circula una conciencia poética desgarrada. 

Invocaciom 

Desgarro también en las modulacio- 
nes de Ricardo Willson. Su proyecto poé- 
tico, sin embargo, está muy distante del 
que se acaba de comentar.’Desde el inicio, 
los versos introd\ucen una complejidad de 
recursos líricos: varios hablantes, másca- 
ras que se irán entregando lentamente, 
diversidad de niveles discursivos, etc. En 
medio de la orqueestación, predomina el 
modo de las confesiones escuchadas y el 
de las confesiones proferidas. Alguien le 
habla a otro, alguien oye y áranscribe. 
¿Con quién se habla? Tres obsesiones a lo 
largo de estas páginas: Dios, una materia 
humana densa, contradictoria y sexuadajla 
Patria. Con ello se habla. 

Un aliento místico apuntala. El amor 
se erige en interrogación mayor. Cuerpo y 

alma costruyen las imágenes nucleares de 
UM maquinaria lírica que alude sesgada- 
mente. El cansancio de Dios se convierte 
en nostalgia del mismo. ¿Nos espera el 
Paraíso? Tal vez. Pero el Paraíso está ya 
aquí, en el deseo. Tensiona, se introduce, 
circula por la materia humana quebradiza, 
doblada - sobre la contradicción, apenas 
sombra asomada a la luz, luz que se asor- 
dina en sombra. 

Desde aquí, el universo poético de 
Willson procede por acumulación. Seg- 
menta una imagen -que también es más- 
cara-: la prostituta, la amada, la madre, las 
establece poéticamente en cuanto quebra- 
duras de una misma sustancia y luego las 
transforma apuntándolas directamente 
contra UM utopía más bien mística y cívi- 
ca, contra sueños de animales perfecta- 
mente éticos. 

Entonces la Patria, Último eslabón de 
la cadena de transformaciones. El relato 
implícito que teje el juego poético, permi- 
te asistir, como a la deriva, a otro paisaje, 
insinuado ya antes. Desde una conciencia 
sesgada, polifacética, pero enmarcada en 
el escenario del individuo, a la situación 
plural y otra de la Patria: “De tus bellas 
estaremos/ los chilenitos de siempre de 

rodillas/ Los mismos de ayer enjuagán- 
donos/ la Mamaria en tus carnes/ con el 
agua bendita:/ Limpiamos el cuerpo de tu 
alma.” 

¿Dulce Patria? No. “De tus caprichos 
fuimos la sangre./ Cuerpos escupidos por 
las piedras,/ Animales de los campos 
bordados./ Desaparecidos/ Total/ ya te 
habías encogido de hombros.” Patria o 
abandono. 

¿Dulce Patria? JMadre dulce? NO, 
mala madre:”’Vivimos como Mes/ como 
tales nos tratan/ porque ya no tenemos 
madre/ la patria que nos parió.” Paridos, 
abandonados, olvidados -la mala madre, 
“la puta madre” -los hijos reclaman rega- 
zo. Ya que no en la historia hoy, en el 
amor. 

Viaje al centro mismo del corazón de 
la tribu, el libro de Willson es ínvestiga- 
ciÓn y afirmación del amor. De Dios, a lo 
humano, a lo cívico,conduce siempre el 
amor, el puente, el que puede adecuar la 
mirada:”porque al otro lado Chile de los 
muros/ estaban despiertos tus campos bor- 
dados”. 

Habrá que reunir, convocar a esta tri- 
bu. En sus palabras, en su poesía, no 
existe el estado de sitio. 




